
Expte. DI-1307/2008-2 

SR. ALCALDE-PRESIDENTE DEL 
AYUNTAMIENTODE VILLANUEVA DE HUERVA 
Plaza de San Antón 1 
50153 VILLANUEVA DE HUERVA 
ZARAGOZA 

Zaragoza, a 14 de enero de 2009 

ASUNTO: Sugerencia relativa al toque nocturno de las campanas 

I.- ANTECEDENTES 

PRIMERO.- El día 8 de agosto de 2008 tuvo entrada en esta Institución la 
queja de unos vecinos de Villanueva de Huerva a causa del reloj de la torre de la 
iglesia que, según expone, marca todos los intervalos temporales (horas, medias y 
cuartos)  tanto  de  día  como de  noche,  lo  que  supone  una  seria  molestia  para  los 
vecinos que viven cercanos al mismo y sufren alteraciones de sueño por esta causa. 

Señala que en su momento formularon una petición al  Ayuntamiento para 
que estos toques cesaran por la noche; fueron atendidos, y así se hizo durante unos 
meses  pero,  sin  ninguna  explicación,  han  vuelto  a  la  situación  anterior,  que 
menoscaba seriamente el descanso nocturno de los vecinos de este entorno. 

SEGUNDO.-  A  la  vista  de  la  queja  presentada,  se  acordó  admitirla  a 
mediación; en orden a la instrucción del expediente, se envió con fecha 11/08/08 un 
escrito  al  Ayuntamiento de  Villanueva  de  Huerva  recabando  información sobre  la 
cuestión planteada y la previsión de actuaciones para dar solución a este problema. 

TERCERO.- La respuesta del Ayuntamiento se recibió inmediatamente, y en 
ella corrobora lo indicado en la queja: mediante una resolución de Alcaldía de 10 de 
abril  de  2008,  atendiendo  a  peticiones  razonadas  de  los  vecinos,  se  ordenó  la 
anulación de  toques  nocturnos de las campanas del reloj; sin embargo, en  sesión 
plenaria celebrada el día 4  de agosto, varios concejales piden explicaciones sobre 
esta  medida,  al  no  estar  conformes con ella, y sometido  el  asunto  a  votación,  se 
acuerda,  por  cinco  votos  a  favor  y  dos  en  contra  (entre  ellos,  el  propio  Alcalde) 
mantener el  toque horario  de  campanas como se  venía haciendo, las  veinticuatro 
horas del día. 

CUARTO.- En  el  ánimo  de  colaborar  a  la  consecución  de  una  solución 
razonable,  con  fecha  22  de  agosto  se  remitió  un  nuevo  escrito  al  Ayuntamiento 
señalando  la  conveniencia  de  reconsiderar  la  posición  adoptada  por  el  Pleno, 
“fundamentada en  una  costumbre  local,  cuando  la  misma causa  perjuicio  a  unas 
personas, las que viven más próximas a la Iglesia, y no genera ningún beneficio a 
nadie”. 

En dicho escrito se decía lo siguiente: “No es un problema baladí la dificultad 
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o  imposibilidad de  conciliar el  sueño  por  la  noche  a  causa de  ruidos frecuentes y 
repetitivos, como es el toque de las campanas cada cuarto de hora. La falta de un 
descanso  adecuado  produce  trastornos  tan  importantes  como  fatiga,  dolores  de 
cabeza, perturbaciones en  el  sistema nervioso central, pérdidas de  concentración, 
insomnio  o  irritabilidad,  con  grave  afectación  del  rendimiento  del  trabajo  físico  o 
intelectual. 

La continuidad de estos perjuicios, fácilmente evitables, no debe ampararse 
en la costumbre, pues sobre esta prevalece el derecho a la salud de las personas, 
para el que es vital el descanso diario, y además se puede estar infringiendo normas 
que  se  ocupan  de  esta  materia.  La  Ley  del  Ruido  se  refiere  a  la  contaminación 
acústica como la presencia en el ambiente de ruidos y vibraciones, cualquiera que 
sea el emisor acústico que los origine, que impliquen molestia, riesgo o daño para las 
personas, el desarrollo de sus actividades, los bienes de cualquier naturaleza, o que 
causen efectos significativos sobre el medio ambiente. 

A  nivel  más  próximo,  y  a  falta  de  una  normativa  municipal  propia,  cabe 
recordar  lo  dispuesto  en  el  artículo  100  de  las  Normas  Subsidiarias  y 
Complementarias de Planeamiento Municipal de la Provincia de Zaragoza, donde se 
regulan normas de protección de la atmósfera frente a la contaminación por formas 
de la energía como ruidos y vibraciones; señala este precepto que el nivel máximo de 
ruidos, medidos en decibelios ponderados de acuerdo con la escala normalizada A 
(dbA), en zonas residenciales y de 22:00 a 8:00 horas, será de 40 dbA en el medio 
ambiente exterior y de 30 dbA en el interior de piezas habitables. 

Por ello, se encarece la conveniencia de estudiar las diversas opciones que 
existen para, sin perder del todo la seña de identidad local que puede considerarse el 
toque horario de la campana, no cause perjuicios a otras personas, especialmente a 
los que residen cerca de la misma; se ha tenido noticia de otros municipios que han 
resuelto satisfactoriamente el problema de manera tan simple como suprimiendo el 
toque nocturno, limitándolo a  las horas completas (sin anunciar medias o cuartos), 
aminorando su potencia, etc.” 

QUINTO.- Por último, en respuesta a este escrito, se remitió el pasado 15 
de diciembre un acuerdo de la sesión plenaria celebrada el día 10 donde se volvió a 
abordar el mismo tema, con idéntico resultado de la vez anterior. 

II.- CONSIDERACIONES JURÍDICAS 

Primera.- Sobre la competencia municipal en esta materia. 
La Ley 7/1999, de 9 de abril, de Administración Local de Aragón, establece 

en su artículo 42 que los municipios, en el ejercicio de su autonomía y en el ámbito 
de sus competencias, pueden promover toda clase de actividades y prestar cuantos 
servicios  públicos  contribuyan  a  satisfacer  las  necesidades  y  aspiraciones  de  la 
comunidad vecinal. 

Los  ámbitos  de  acción  pública  en  los  que  los  municipios  pueden prestar 
servicios públicos y ejercer competencias, con el alcance que determinen las leyes 
reguladoras de los distintos sectores de la acción pública, se enumeran en el párrafo 
segundo del mismo precepto. Siguiendo esta regulación legal, el artículo 44 señala 
los  servicios  obligatorios  que  los  municipios  deben  prestar,  por  sí  mismos  o 
asociados  a  otras  entidades  locales.  No  es  preciso  reproducir  aquí  esta 
enumeración, pues se trata de servicios o actividades íntimamente vinculados en el 
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entendimiento general a  los entes locales: abastecimiento de aguas,  saneamiento, 
limpieza viaria, etc. 

Por otro lado, en la misma Ley se regulan los bienes municipales de dominio 
público,  que  se  destinan  a  un  uso  o  servicio  público  que  sea  competencia  de  la 
entidad  local:  caminos,  calles,  parques,  casas  consistoriales,  mercados,  centros 
culturales, etc. Estos bienes están vinculados al fin público que la Ley les asigna y 
gozan de especial protección precisamente en razón de su finalidad. 

En  el  caso  que  nos  ocupa,  molestias  procedentes  del  toque  nocturno 
indicando las horas y fracciones horarias de la campana existente en la torre de la 
Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  los  Ángeles  de  Villanueva  de  Huerva,  existen 
razonables dudas  de  que el  Ayuntamiento de  la  localidad ostente  la  competencia 
para disponer si han de funcionar o no y para que lo hagan así o de cualquier otra 
forma, pues la indicación horaria de manera generalizada (como se hace ahora o por 
otra  vía,  como pudiera ser  a  través de  la  megafonía  municipal)  no  es  un  servicio 
público ni una competencia local, y además se realiza desde un inmueble que no es 
de  propiedad  municipal,  como  es  la  citada  iglesia,  cuya  titularidad  corresponde, 
presumiblemente, a la Iglesia Católica. En consecuencia, serán los responsables de 
esta quienes determinen cuando ha de funcionar uno de los elementos que forma 
parte del edificio, como es la campana, y el Ayuntamiento está en la obligación de 
velar para que esta actividad se ajuste a los límites vigentes y no altere la tranquilidad 
y  sosiego  en  la  vida  ciudadana,  conforme  a  la  competencia  que  a  tal  efecto  le 
asigna, de forma positiva, el artículo 42.2.a de la referida Ley de Administración Local 
de Aragón. 

Segunda.- Sobre la problemática derivada de los ruidos y la necesidad 
de control. 

Como  se  indicó  en  el  escrito  remitido  al  Ayuntamiento  el  22/08/08,  la 
dificultad  o  imposibilidad  de  conciliar  el  sueño  por  la  noche  a  causa  de  ruidos 
frecuentes y repetitivos, como es el toque de las campanas cada cuarto de hora, no 
es un problema menor para el que lo padece, pues la falta de descanso adecuado 
puede generar trastornos físicos y psíquicos que deben ser tenidos en cuenta a  la 
hora de realizar o autorizar una actividad, y evitados en la medida de lo posible. 

En esta Institución se reciben numerosas quejas ciudadanas en materia de 
ruidos  cuya  solución  difiere  notablemente  en  cuanto  a  su  complejidad.  Hay 
problemas que requieren un largo proceso o grandes inversiones económicas, como 
los ruidos procedentes de las infraestructuras aeroportuarias o las grandes arterias 
de comunicación rodada urbana o interurbana; otros que se pueden solventar a corto 
o  medio  plazo  mediante  cambios  en  los  sistemas  de  producción,  adopción  de 
mejores técnicas, insonorización, reducción de las emisiones, etc.; y también los hay 
que pueden ser evitados mediante un simple cambio de hábito que no requiere más 
que  la  voluntad  para  ello,  como  puede  ser  el  caso  que  nos  ocupa,  teniendo 
constancia que así ha sido solucionado en otros lugares sin mayores inconvenientes 
ni protestas. 

La continuidad de estos perjuicios, fácilmente evitables, no debe ampararse 
en la costumbre, pues sobre esta prevalece el derecho a la salud de las personas, 
para el que es vital el descanso diario. La costumbre de realizar el marcado de las 
horas y fracciones de forma general para toda la comunidad tenía sentido hace años, 
cuando la mayoría de las personas no disponía de reloj y regía así su vida diaria; sin 
embargo, actualmente carece de esta utilidad, y si bien durante el día no se plantea 
ningún problema, su continuidad por la noche debe ser reconsiderada cuando impida 
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el descanso de otras personas, siendo conveniente estudiar alguna alternativa, que 
puede ser la reducción de intensidad, la eliminación de fracciones horarias o incluso 
su supresión entre determinadas horas. Debe recordarse que la tendencia general a 
la limitación de los ruidos afecta incluso a los más necesarios, como pueden ser los 
vehículos de motor destinados a servicios de urgencias, a los que el artículo 19 del 
Real  Decreto  1367/2007,  por  el  que  se  desarrolla  parcialmente  la  Ley  del  Ruido 
impone la disposición de un mecanismo de regulación de la intensidad sonora para 
reducirla a determinados niveles (concretamente, entre 70 y 90 decibelios, medidos 
a  tres  metros  de  distancia,  cuando  circulen  por  zonas  habitadas  en  periodo 
nocturno). 

Existe  también  la  posibilidad  de  que  el  toque  nocturno de  las  campanas 
pueda infringir normas sobre protección acústica, como las derivadas de la Ley del 
Ruido  y  la  anteriormente  citadas  Normas  Subsidiarias  y  Complementarias  de 
Planeamiento Municipal de la  Provincia de Zaragoza. Para comprobar una posible 
infracción habría que instruir un expediente administrativo, efectuar mediciones, etc.; 
esta  alternativa puede que,  lejos  de  solucionar el  problema, lo  agravase,  creando 
cierta  conflictividad  social  al  radicalizarse  las  posturas.  Frente  a  ello,  el  sentido 
común  parece aconsejar  medidas como las apuntadas en  el  párrafo  anterior, que 
eliminen por innecesario el toque nocturno o reduzcan sustancialmente su intensidad 
o frecuencia. 

Tercera.- Sobre la corrección del acto administrativo concreto. 
En  la  Consideración  primera  se  ha  puesto  en  cuestión  la  competencia 

municipal para resolver la continuidad o suspensión del toque de la campana de la 
iglesia  indicando  las  horas  durante  la  noche.  Aún  defendiendo  una  posible 
competencia  del  Ayuntamiento  en  este  ámbito,  cabe  hacer  dos  observaciones 
relativas al acto administrativo dictado a tal efecto que ponen en cuestión su plena 
legalidad: 

1º.- Acerca de la competencia del Pleno del Ayuntamiento: el artículo 29 de 
la Ley de Administración Local de Aragón enumera las atribuciones de este órgano 
como una  lista concreta,  abierta únicamente a  aquellas otras  que  le  confieran  las 
leyes. En cambio, las competencias del Alcalde, que se encuentran recogidas en el 
siguiente  artículo,  concluyen  con  una  cláusula  abierta  por  el  que  se  le  atribuyen 
aquellas  otras  que  las  Leyes  asignen  genéricamente  al  municipio  sin  indicación 
expresa  de  otros  órganos  municipales.  En  caso  de  que  el  Ayuntamiento  tuviera 
competencia  en  esta  materia,  debería  corresponder  al  Alcalde,  por  la  expresada 
cláusula residual, la resolución de las cuestiones que se plantearan, y no al Pleno, 
que  no  la  tiene  atribuida  específicamente;  por  consiguiente,  es  tal  hipótesis,  la 
resolución válida sería la de Alcaldía de 10/04/08 citada en la primera contestación, 
en la que, previas peticiones razonadas de vecinos, ordenó la anulación de toques 
nocturnos de las campanas del reloj. 

2º.- Sobre la falta de motivación: la cuestión se zanja en el Pleno municipal 
mediante una votación en la que los votos a favor (cinco) superan a los contrarios 
(dos),  justificando este voto en mantener las costumbres de la  localidad; esta leve 
referencia no puede considerarse suficiente para cumplir la exigencia de motivar los 
actos administrativos establecida en el artículo 54 de la Ley 30/1992. Este precepto 
impone la motivación, con sucinta referencia de hechos y fundamentos de derecho, 
cuando, entre otras circunstancias, se limiten derechos subjetivos o se dicten en el 
ejercicio de potestades discrecionales. A través de la motivación se exteriorizan las 
razones por  las que se llega a  la decisión administrativa, con objeto de facilitar  su 
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conocimiento  por  los  interesados  y  la  posterior  defensa  de  sus  derechos,  y  se 
conecta  el  acto  a  la  legalidad,  estableciéndose  la  conexión  entre  el  acto  y  el 
ordenamiento; se otorga así racionalidad a la actuación administrativa y se facilita la 
fiscalización  del  acto  por  los  Tribunales,  con  la  consiguiente  garantía  para  el 
administrado. Según dicta el Tribunal Supremo, la falta de motivación o la motivación 
defectuosa puede constituir un vicio de anulabilidad del acto administrativo. 

III.- RESOLUCIÓN 

Vistos  los  antecedentes  de  hecho  y  consideraciones  realizadas,  y  en 
ejercicio  de  las  facultades que  a  esta  Institución confiere  el  artículo 22  de  la  Ley 
4/1985, de  27  de  junio, reguladora del  Justicia de  Aragón,  he  resuelto  efectuar al 
Ayuntamiento de  Villanueva de Huerva la siguiente SUGERENCIA: 

Que promueva las medidas adecuadas para que el descanso nocturno de 
los vecinos próximos a la Iglesia no se vea menoscabado por el mantenimiento del 
toque horario nocturno del campanario en los términos en que realiza actualmente, 
buscando de manera dialogada y participativa una solución satisfactoria. 

Agradezco  de  antemano  su  colaboración  y  espero  que  en  un  plazo  no 
superior  a  un  mes  me  comunique  si  acepta  o  no  la  Sugerencia  formulada, 
indicándome, en este último supuesto, las razones en que funde su negativa. 

EL JUSTICIADE ARAGÓN 

FERNANDO GARCÍAVICENTE 
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